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PRÓLOGO

LAS HUELLAS DÉBILES EN LA HISTORIA DEL 
ANARQUISMO ORGANIZADO EN ESPAÑA 

El anarquismo histórico en España ha sido uno de los movimientos sociales 
de raíz obrerista preeminentes en la conformación y asentamiento de una 
cosmovisión revolucionaria y emancipadora a lo largo de la segunda mitad 
del siglo XIX y el primer tercio del siglo XX. 
Intentar comprender las causas y motivaciones del porqué esta corriente del 
pensamiento social contemporáneo emancipador ha tenido una presencia 
relevante y asimismo una amplia espacialidad geográfica ha formado parte 
recurrente de ciertas preguntas reflexivas que los historiadores contempo-
ráneos se han hecho habitualmente. Las respuestas sostenidas en torno a 
su destacada huella histórica han sido muy diversas con análisis dispares en 
tonos y colores contrapuestos que han alimentado teorizaciones y exagera-
ciones abundantes.  
En una cierta respuesta parcial a esta preocupación investigadora el estudio 
que se muestra a continuación sobre la historia de las “Federaciones Regionales 
Anarquistas” nos adentra en los esfuerzos realizados por buena parte del anar-
quismo organizado español para asentar de forma estable una coordinación 
de ideas y prácticas durante la segunda década del siglo XX. Retomando su 
novedoso relato cronológico se puede afirmar acertadamente que algunos 
años antes a la constitución de la conocida “Federación Anarquista Ibérica” en 
el año 1927 el anarquismo organizado de nuestro país ya había emprendido 
una vía conocida de coordinación grupal que abarcaba geográficamente al 
conjunto del estado español.  
La escasa receptividad mostrada posteriormente por parte de la historio-
grafía académica respecto al proyecto histórico colectivo de las “Federaciones 
Regionales Anarquistas” quizás pueda entenderse, y es solamente una hipótesis 
a determinar, por la situación de fragilidad recurrente en su trayectoria his-
tórica y asimismo por su abrupta desaparición ocurrida durante el año 1923 
con los inicios de la dictadura de Primo de Rivera. 
Pero no solamente la historiografía académica ha sido poco sensible a relatar 
lo ocurrido durante los más de diez años de vida efectiva de las “Federaciones 
Regionales Anarquistas”. Esta parcial omisión también puede apreciarse en la 
escasa narrativa producida posteriormente por la propia historia militan-
te anarquista a través de sus diferentes memorias personales. Por poner un 
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ejemplo a considerar, tanto Juan García Oliver como Manuel Buenacasa, 
dos destacados propagandistas anarquistas implicados en el proyecto regio-
nal, apenas nos han ofrecido informaciones sugerentes de análisis y contexto 
histórico en sus conocidos libros biográficos. 
Ante esta situación objetiva, caracterizada por la escasa atención expresada 
en diversos ámbitos de estudio y militancia sobre las “Federaciones Regionales 
Anarquistas”, podría parecer incluso “normal” que su periplo organizativo 
haya sido escasamente conocido en la historia “formal” del anarquismo doc-
trinal español. Y sin embargo, en este caso como contrapeso argumental a su 
favor, no sería esta la actitud mayoritaria ejercida por la prensa anarquista de 
la época donde el apoyo a los procesos de convergencia regional anarquista 
fueron alentados y asimismo informados puntualmente.   
Quizás este acontecimiento organizativo formaría parte en la actualidad de 
una de las posibles “huellas débiles” que pueden apreciarse respecto a la com-
prensión general de la historia del anarquismo organizado en nuestro país 
sobre la que merecería prestar cierta reflexión historiográfica en un futuro 
próximo. 
Para acabar estas líneas es pertinente constatar las aportaciones y estudios 
realizados últimamente por diferentes historiadores respecto a multitud de 
aspectos sugerentes del plural imaginario libertario. Estas nuevas aportacio-
nes complementan y asimismo enriquecen la importante labor desarrollada 
anteriormente por destacados historiadores sociales con respecto al anar-
quismo militante durante la segunda mitad del siglo XX. 
Sería de esperar que otras posibles “huellas débiles” del anarquismo hispano, 
existentes o desconocidas a día de hoy, pudieran acometerse con aporta-
ciones documentales de interés. Ello sin duda redundaría en favor del buen 
conocimiento y de una mejor comprensión analítica de esta destacada co-
rriente social emancipadora en su sostenida epopeya colectiva.  

John Revell
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SIGLAS Y ABREVIATURAS

ACRA              Periódico Acracia 
AL                    Periódico Acción Libertaria  
CNT                 Confederación Nacional del Trabajo
CRT-C              Confederación Regional del Trabajo – Cataluña  
FAI                   Federación Anarquista Ibérica  
FNOA               Federación Nacional de Obreros Agricultores
FF.RR.AA.       Federaciones Regionales Anarquistas
GG.AA.            Grupos Anarquistas   
LAT                   Periódico El Látigo
OARE               Organización Anarquista de la Región Española 
PSOE                Partido Socialista Obrero Español
SO-B                 Periódico Solidaridad Obrera
TYL                  Periódico Tierra y Libertad
UGT                Unión General de Trabajadores

j
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Las Federaciones Regionales Anarquistas en España (1912-1919)

INTRODUCCIÓN

El estudio sobre los orígenes y la primera etapa histórica de las “Federaciones 
Regionales Anarquistas” en España, ocurridas en la segunda década del siglo XX 
es el objeto principal del trabajo de investigación que se muestra a continua-
ción. Una primera aproximación sobre esta temática histórica relacionada 
con los procesos de coordinación del anarquismo organizado en nuestro país 
se dio a conocer en el año 2010 bajo el nombre de “El anarquismo organizado 
en los orígenes de la CNT- Tierra y Libertad (1910-1919)”. 
En esta ocasión se han ampliado sustancialmente los anteriores contenidos 
informativos referidos a las “Federaciones Regionales Anarquistas” y además se 
han generado nuevos aspectos documentales de corte empírico que dotan 
de mayor cohesión documental a esta etapa poco conocida de la historia del 
anarquismo propagandista en nuestro país.1

El despliegue organizativo realizado por los grupos anarquistas en torno a 
las “Federaciones Regionales Anarquistas” se inició en las postrimerías de 1912  
finalizando once años después a mediados de 1923, a causa del golpe de 
estado militar del general Primo de Rivera. En términos generales se podría 
catalogar esta nueva experiencia organizativa del anarquismo organizado 
español como de un intento persistente para fortalecer la interrelación entre 
los grupos anarquistas españoles y favorecer de esta manera su cohesión, 
activar la propaganda oral y escrita y finalmente visibilizar de forma amplia 
el ideario anarquista. 
Como ejemplo de lo expresado anteriormente puede ser oportuno dar voz a 
los primeros textos escritos publicados en la prensa libertaria respecto a los 
inicios de las “Federaciones Regionales Anarquistas” donde se destilaban palabras 
de esperanza en torno al nuevo proceso de coordinación que se estaba ge-
nerando.

“Se ha iniciado entre los compañeros españoles una buena tendencia: la de cohesionar los grupos 
constituidos a base de Federaciones Regionales. Nos place sobremanera este hecho. Federalistas no-
sotros, tenemos francamente que ver con simpatía el que los anarquistas se organicen libremente en 
ese sentido. Cada región de España tiene sus características, sus condiciones sociales y económicas, 

1 El presente trabajo se ocupa principalmente de la primera etapa de la historia de las “Federaciones 
Regionales Anarquistas”, que transcurre desde el año 1912 hasta el año 1919, coincidiendo con la ilegali-
zación del periódico anarquista Tierra y Libertad, verdadero portavoz de los diversos procesos regionales 
anarquistas ocurridos durante aquellos años. Una segunda etapa histórica de las “Federaciones Regionales 
Anarquistas”, comprendida entre los años 1919 y 1923, se encuentra en la actualidad en fase de investi-
gación para su posterior publicación.
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y nadie mejor que los compañeros que viven en ellas sabrán sacar partido de esas circunstancias y 
entenderse para impulsar la propaganda.
Las Vascongadas y Valencia ya están en pie. Pronto lo estará también Andalucía. Y a no tardar, el 
ejemplo de los anarquistas de estas regiones servirá para que los de los restantes de nuestra nación 
hagan lo propio. Así, agrupándose en esa forma, los camaradas harán honor a nuestros principios 
federalistas y descentralizadores, demostrando a la vez en el terreno práctico que la organización bien 
entendida parte de abajo a arriba, de lo simple a lo compuesto, exenta totalmente de autoritarismos 
y reglamentaciones castradoras. Llevada a cabo la constitución de las “Federaciones Regionales” de 
que hablamos, será ocasión entonces de estudiar la conveniencia de establecer entre todas un pacto 
nacional. Ya se habla de ello por algunos. Pero la cosa aún parece prematura. 
Los anarquistas españoles, pues, rehacen sus fuerzas y tienden a afirmar su personalidad. Es buen 
fenómeno. Ya era hora de salir de la postración en que estábamos sumidos por lo que respecta a actuar 
desembarazadamente dentro de nuestro propio terreno.”2  

Entrando en la cronología precisa sobre los inicios de las diferentes “Federa-
ciones Regionales Anarquistas” puede afirmarse que esta nueva aventura organi-
zativa se inició en el País Vasco donde se constituyó la primera “Federación Re-
gional Anarquista” en el mes de diciembre de 1912. Con posterioridad durante 
el año 1913, concretamente en el mes de septiembre, se sumarian al proceso 
organizativo la mayor parte de las diversas zonas regionales como fueron la 
Comunidad Valenciana, Extremadura y Andalucía. Finalmente, en el mes 
de noviembre, se añadiría la zona regional de Cataluña al proceso federativo 
regional que se estaba gestando. 
Continuarían los procesos de constitución de otras “Federaciones Regionales 
Anarquistas” durante el año 1914. Así en el mes de agosto apareció una nueva 
“Federación Regional”, en este caso de carácter interregional, que agruparía a 
la del País Vasco junto a la de Cantabria, Asturias y Galicia con el nombre 
de “Federación Anarquista de la Región Cantábrica”. Para acabar de redondear la 
información sobre los procesos de constitución de las “Federaciones Regionales 
Anarquistas” en el mes de julio de 1915, se crearía un nuevo organismo regio-
nal que abarcaba la amplia extensión geográfica de las dos Castillas, León, 
Madrid y La Rioja, con el nombre de “Federación Anarquista de las dos Castillas 
y León”.
A grandes rasgos esta sería la cronología concreta respecto a los procesos de 
constitución de las diferentes “Federaciones Regionales Anarquistas” ocurridas en 
nuestro país, agrupándose como se desprende de la información anterior 
entre los años 1912 hasta el año 1915.  

2 “Adelante por la acción anarquista” (Acción Libertaria) (12-09-1913).
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Los procesos de constitución de las “Federaciones Regionales Anarquistas” fueron 
realizados teniendo en cuenta las diferentes características regionales existen-
tes, sin ninguna influencia externa adicional, que como es conocido es ajeno 
a los usos habituales del anarquismo militante. La casuística concreta llevada 
a cabo en la mayor parte de los procesos iníciales de agrupamiento regional 
empezaban con un llamamiento genérico realizado por un conocido grupo 
anarquista de la zona regional publicado en la prensa libertaria, a partir 
del cual se generaban las primeras reuniones y reacciones favorables de los 
grupos anarquistas de la zona geográfica y finalizando posteriormente, en 
un plazo breve de tiempo, con la creación de una nueva “Federación Regional”.
Por lo que respecta a las características generales y los objetivos principales 
expresados de las “Federaciones Regionales Anarquistas” estos eran amplios por lo 
que respecta a sus deseos y asimismo diversos con matices diferenciados. A 
continuación se detallan los diferentes “centros de interés” más comunes que 
formaban parte de sus prioridades colectivas a desplegar en el campo de la 
propaganda anarquista.3

En primer lugar, y como base principal sobre la que se asentaba su exis-
tencia inicial, habría que señalar la prioridad expresada para intentar aunar 
y coordinar a la totalidad de los grupos anarquistas activos de cada zona 
regional. La existencia de grupos anarquistas que ejercían cierta labor propa-
gandística en diferentes poblaciones y ciudades de nuestro país era desde ha-
cía bastante tiempo una práctica de socialización habitual en el conjunto del 
anarquismo militante y ello también estaba ocurriendo durante estos años, 
incluso de una forma más prevalente que en anteriores épocas. 
Con la puesta en marcha de las “Federaciones Regionales Anarquistas” se inten-
taba coordinar a los grupos anarquistas y asimismo intentar paliar cierto 
aislamiento localista por parte de algunos grupos que se encontraban ale-
jados y dispersos. Sintetizando sus aspiraciones principales estas pasaban 
por reforzar la afinidad grupal anarquista y asimismo incrementar la crea-
ción de nuevos grupos ayudando a visibilizar el imaginario anarquista.
La lectura concreta de la realidad posterior en torno a los procesos de con-
vergencia de los grupos anarquistas de cada zona regional en el entorno de 
las “Federaciones Regionales Anarquistas” nos indica que la experiencia organi-
zativa desplegada no fue del todo exitosa. Se puede advertir que en algunos 
casos la interrelación grupal se llevó a cabo de forma satisfactoria durante un 

3 La plasmación concreta del devenir histórico de las diferentes “Federaciones Regionales Anarquistas” se 
muestra documentalmente en las siguientes páginas con los diversos apartados dedicados expresamente 
a cada zona regional.   
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cierto tiempo y en otras en cambio no pudo desplegarse en la forma deseada 
por los organismos coordinadores. Fueron habituales y recurrentes los lla-
mamientos efectuados por diversos “Comités Regionales” en la prensa libertaria 
para intentar cohesionar y ampliar la participación de los grupos anarquistas 
en el seno de las “Federaciones Regionales Anarquistas”. 
Es probable que existieran variadas causas que dificultaban la buena marcha 
de una necesaria coordinación regional como podían ser por ejemplo la dis-
persión geográfica entre diferentes provincias en algunas zonas regionales. O 
la habitual falta de medios económicos en el seno de un anarquismo grupal 
formado mayoritariamente por obreros manuales con unas condiciones pre-
carias crónicas de trabajo y subsistencia.  
En segundo lugar, en lo que se refiere a los “centros de interés” prioritarios 
expresados por las “Federaciones Regionales Anarquistas”, tendríamos que aten-
der a la necesidad de extender la propaganda anarquista de carácter oral y 
también escrita a través de diversas intervenciones colectivas. En breves pala-
bras se trataba de visibilizar de forma amplia el ideario anarquista mediante 
actividades de propaganda activa que mostraran sus ideas-fuerza al conjunto 
de la población, con especial dedicación a las clases populares, verdadero 
sujeto colectivo en el camino deseado hacia la revolución social liberadora.
En este sentido una de las iniciativas propagandistas originales y de más am-
plia repercusión realizadas por algunas “Federaciones Regionales Anarquistas” fue 
la llevada a cabo a través de las llamadas “excursiones de propaganda anarquista”, 
en las que se movilizarían numerosos grupos anarquistas así como desta-
cados propagandistas libertarios para hacer sentir la voz y la opinión del 
anarquismo organizado en multitud de poblaciones grandes y pequeñas de 
las diferentes zonas geográficas vinculadas. 
A destacar durante estos años, por su amplio recorrido y diversidad pobla-
cional, las excursiones patrocinadas por las “Federaciones Regionales” del País 
Vasco a finales del año 1913 y de la Comunidad Valenciana a mediados del 
año 1914. En la opinión general de la mayoría de las “Federaciones Regionales” 
creían que las “excursiones de propaganda anarquista” eran un medio destacable 
para expresar presencialmente el ideario anarquista y generar una buena 
actividad propagandista que llegara directamente a las clases populares. 
En algunos casos sin embargo las excursiones de propaganda no pudieron 
realizarse por falta de medios e infraestructura adecuada, pero es conoci-
do que formaban parte nuclear de la estrategia del propagandismo regional 
anarquista, siendo sustituidas por actos de menor visibilidad pero también 
destacados como eran mítines y conferencias en poblaciones concretas. El 
despliegue de la propaganda oral era fundamental por su impacto directo 
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para generar nueva militancia en una sociedad española caracterizada por 
unas altas tasas de analfabetismo que incidían y alienaban a la mayor parte 
del pueblo trabajador.   
Continuando con la activación de la propaganda anarquista ocurrida duran-
te estos años, y atendiendo en este caso a la que era de naturaleza escrita y 
periodística, hay que tomar nota de los diversos proyectos contemplados por 
las “Federaciones Regionales Anarquistas” para dotarse de prensa propia que refle-
jaran de forma pública la opinión y actividades del anarquismo organizado.  
Como ejemplos significativos más destacados, podemos señalar la labor que 
durante cierto tiempo realizó el periódico vasco El Látigo, editado en Bara-
caldo, como el primer portavoz periodístico de la “Federación Regional” del País 
Vasco durante los años 1913 y 1914. Con posterioridad, y vinculado al mar-
co geográfico de la zona norte cantábrica se plantearía una nueva propuesta, 
ocurrida en agosto de 1914, desde la recién creada “Federación Anarquista de la 
Región Cantábrica” de poner en marcha un periódico denominado La Voz de la 
Anarquía, que finalmente no llegaría a prosperar. 
Una expresión de mayor envergadura y significación en el conjunto del anar-
quismo organizado español fue la realizada por el conocido periódico anar-
quista Tierra y Libertad de Barcelona, que junto a su labor constante de pro-
pagar el anarquismo doctrinal, se convertiría de “facto” en el portavoz de la 
“Federación Anarquista Regional” de Cataluña y también de forma subsidiaria en 
el de las restantes “Federaciones Regionales”. Y ello fue realmente importante para 
dar visibilidad al movimiento general que estaba ocurriendo con los grupos 
anarquistas y su vinculación en torno a las “Federaciones Regionales Anarquistas”.  
Otros proyectos relacionados con proyectos editoriales en torno a las “Fede-
raciones Regionales Anarquistas”, de menor duración y consistencia en el tiempo 
ocurrirían con el periódico Luz en Extremadura que sería el portavoz de su 
“Federación Regional” durante algunos meses del año 1913. 
Una actividad de parecidas características ocurrió con el Boletín de las dos 
Castillas y León que tenía previsto ser el portavoz de la “Federación Regional” en 
los inicios del año 1917 y que tuvo una visibilidad en este caso muy reducida. 
Las “Federaciones Regionales” de Andalucía y la Comunidad Valenciana tam-
bién tenían como uno de sus objetivos deseados dotarse de una prensa que 
fuera su órgano de expresión, pero finalmente ello no pudo llevarse a cabo.  
A grandes rasgos podemos concluir respecto a la prensa anarquista vinculada 
a las distintas “Federaciones Regionales” que los proyectos programados en sus 
inicios no acabarían de cuajar de forma solida y arraigada. Unos, los menos, 
se convertirían en proyectos reales de corta duración y otros en cambio for-
marían parte de unos deseos generales que finalmente no prosperarían. 
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La propaganda escrita desarrollada por las “Federaciones Regionales Anarquistas” 
en sus zonas de actividad no solo se circunscribía a la posible creación de 
periódicos, sino que se sustentaba también de forma prioritaria en la publi-
cación de hojas, manifiestos y circulares en los que expresaban su ideario y 
asimismo las propuestas de actividad concreta que formaban parte de sus 
prioridades propagandísticas. Sin ser exhaustivos en esta breve enumeración 
podemos mencionar la existencia de hojas y folletos en torno a la filosofía 
doctrinal anarquista; de crítica a la política parlamentaria española; de corte 
antimilitarista y en contra de la I Guerra Mundial; de apoyo y solidaridad con 
los presos sociales y en favor de la amnistía en nuestro país; de apoyo decidi-
do a la inicial revolución rusa; de apoyo y actividad en favor de la educación 
laica y racionalista; de apoyo al “Congreso Internacional Anarquista” de Londres 
de 1914; de apoyo al “Congreso Internacional de la Paz” de Ferrol en 1915 y final-
mente hojas y folletos variados de solidaridad hacia los movimientos obreros 
de tendencia libertaria en diferentes momentos de lucha sindical y social.
En resumen un despliegue sustancial de propaganda escrita que las “Fede-
raciones Regionales Anarquistas”, de forma autónoma y en cada zona regional, 
realizaban en función de las circunstancias y que son una muestra veraz de 
su destacada y amplia actuación a lo largo de estos años. 
Un tercer elemento a considerar de forma destacada seria el apoyo a la 
activación del movimiento obrero emancipador y el sindicalismo de orienta-
ción libertaria, como uno de los objetivos preferentes a realizar por parte de 
las “Federaciones Regionales Anarquistas”, que consideraban prioritario apoyar 
tanto en sus procesos organizativos como en las luchas obreras y sociales 
desplegadas. Como es ampliamente conocido no se puede entender la histo-
ria del propagandismo anarquista en nuestro país sin ese constante apoyo al 
movimiento obrero revolucionario y especialmente al influido por las ideas 
y prácticas libertarias. Pero a su vez también sería necesario informar, para 
tener una mayor comprensión del anarquismo organizado, que la “cuestión 
sindical” aun siendo importante no era exclusivamente su único foco de aten-
ción.  
Un buen ejemplo sobre la importancia que el anarquismo organizado concedía 
al movimiento obrero revolucionario nos la ha ofrecido el historiador y militan-
te anarquista Manuel Buenacasa, cuando nos ha informado sobre la conocida 
“Conferencia Nacional Anarquista” celebrada a finales de 1918 en Barcelona. 
En este escrito, el militante aragonés nos informaba del amplio respaldo que 
obtuvo la CNT por parte del anarquismo organizado reunido en la Confe-
rencia a favor del ingreso y participación de los anarquistas en los sindicatos 
y sociedades obreras pertenecientes a la sindical libertaria.
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“No detallaré la labor de aquella Conferencia; me limitare a decir que el tema que más amplia-
mente se debatió, en presencia de un delegado del Comité de la Confederación Nacional del Trabajo 
(CNT), fue el referente a la intervención de los anarquistas en el movimiento obrero.
Y la Asamblea, oídas las explicaciones y deseos de la Confederación, decidió recomendar a todos 
los obreros libertarios de España su ingreso y participación inmediata y directa en las entidades de 
trabajadores. Hasta entonces habían sido muchos los anarquistas que se hallaban al margen de las 
organizaciones obreras, y muchos también los que, a pesar de pertenecer a ellas, estaban ausentes de 
las juntas y cargos de responsabilidad.
Los resultados de la Conferencia de Barcelona no pudieron ser más halagadores. Meses más tarde todas 
las entidades de la CNT se encontraban perfectamente compenetradas del espíritu y la idea anarquista.”4 
      
Un cuarto elemento de análisis a informar se refiere a los procesos organi-
zativos internos generados en el seno de las “Federaciones Regionales Anarquistas” 
que tenían como objetivo asegurar una coordinación estable. En la mayor 
parte de los casos esta dinámica se realizaba mediante el nombramiento de 
un “Comité Regional”, apoyado por todos los grupos anarquistas adheridos a 
la Federación, que ejercía diferentes funciones de interrelación y de soporte 
financiero. Esta actividad interna se ofrecía posteriormente a la prensa anar-
quista para que fuera publicada en una señal clara de coherencia y transpa-
rencia informativa. 
Estos hechos que pueden parecer obvios e incluso intrascendentes por lo 
usual de esta práctica en el seno de las organizaciones colectivas creo que 
es necesario destacarlas para entender mejor que las “Federaciones Regionales 
Anarquistas” fueron un intento serio por anclar una organización estable del 
anarquismo organizado. Muchos esfuerzos y también grandes dosis de de-
dicación militante se llevaron a cabo en un trabajo interno poco conocido.5 
Concluyendo esta pequeña entrada introductoria se puede afirmar que las 
“Federaciones Regionales Anarquistas” fueron un eslabón destacado del anarquis-
mo organizado de nuestro país, que tuvo una vigencia de algo más de una 
década, y en el que su objetivo era ante todo generar cohesión y visibilidad 
entre los grupos de afinidad. Entre sus deseos a medio plazo, en algunos ca-
sos expresados de forma pública en la prensa anarquista, y supuestamente, 
estaba el poder articular finalmente una coordinación estable de mayor enti-
dad que concluyera en una “Confederación Nacional Anarquista” en nuestro país. 
Esta posibilidad organizativa, que suponía de entrada una mayor dificultad 

4 Manuel Buenacasa, “El movimiento obrero español (1886-1926)” (Pág.52). 
5 En un anexo específico se informa sobre las numerosas referencias que las “Federaciones Regionales Anar-
quistas” plasmaron en el periódico Tierra y Libertad respecto a su organización interna y al estado de 
cuentas de cada una de ellas.  
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y que necesitaba de una estabilización y consistencia en el despliegue de las 
“Federaciones Regionales”, se expresó durante esta primera etapa como una po-
sibilidad anhelada, pero sin llegar a concreciones definitivas en su desarrollo 
operativo. 
Sin embargo en los siguientes años, y ya en una segunda etapa de la histo-
ria de las “Federaciones Regionales Anarquistas”, esta propuesta adquirió mayor 
protagonismo, convirtiéndose en una especie de necesidad perentoria en la 
actividad del propagandismo anarquista español. Y ello finalmente ocurrió, 
después de diversos giros de guion, concretándose organizativamente me-
diante un “Congreso Nacional Anarquista” celebrado en la ciudad de Madrid 
durante los días 18, 19 y 20 del mes de marzo de 1923, creándose finalmente 
un “organismo nacional anarquista” que tenía la intención de agrupar a todos los 
grupos anarquistas del estado español. La experiencia organizativa tendría 
una duración efímera de pocos meses de vida, a causa del golpe de estado del 
general Primo de Rivera, y asimismo poca labor concreta a reseñar acerca de 
su actividad. Entre sus primeras plasmaciones se puede afirmar la creación 
de un “Comité de Relaciones Anarquistas” con sede en la ciudad de Barcelona y 
asimismo la creación de un órgano de prensa que representaba al organismo 
nacional anarquista denominado Crisol, auto-titulado como el “Órgano de los 
Grupos Anarquistas de España” que inicio su periplo editor entre los meses de 
julio y agosto de 1923, publicando algunos números en los que expresaba 
su opinión y directrices ante los difíciles momentos que estaba viviendo el 
anarquismo organizado.6

Juan García Oliver, el conocido anarquista catalán, nos ha ofrecido algunas 
pinceladas informativas en su libro autobiográfico acerca de este momento 
organizativo del anarquismo organizado, con las siguientes palabras: 

“En España no existía todavía una organización nacional anarquista. Los esfuerzos del 
grupo “Los Solidarios” por darle una organización nacional no tuvieron éxito, salvo el ha-
ber logrado celebrar en 1923, en Madrid, un “Congreso Nacional Anarquista”, de escasa 
concurrencia y del que salió la creación de un “Comité Nacional de Relaciones”, con sede 
en Barcelona, del que quedaron encargados Aurelio Fernández y Durruti.”7

6 Apunto solamente algunos rasgos históricos respecto a la segunda etapa de las “Federaciones Regionales 
Anarquistas” en España que serán tratadas con la amplitud necesaria en un trabajo de investigación his-
tórica posterior a finalizar en los próximos años.  
7 Juan García Oliver, “El eco de los pasos” (Pág. 90) 
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Se puede concluir afirmativamente que las “Federaciones Regionales Anarquistas” 
fueron el precedente más inmediato y visible del anarquismo organizado en 
nuestro país anterior a la que posteriormente sería la organización más re-
conocida del anarquismo ibérico, es decir la conocida “Federación Anarquista 
Ibérica” (FAI) creada en el año 1927. 
Anteriormente a la implementación de las “Federaciones Regionales Anarquistas”, 
había existido una primera experiencia conocida de coordinación del anar-
quismo grupal con el surgimiento a finales del siglo XIX de la “Organización 
Anarquista de la Región Española” (OARE), concretamente en el año 1888. Esta 
experiencia organizativa que fue bastante breve en el tiempo, es importante 
destacarla, pues inauguró los procesos de coordinación del anarquismo or-
ganizado propagandista en nuestra geografía ibérica. Casi veinticinco años 
después de aquella primera experiencia del anarquismo grupal en España, 
surgiría una segunda experiencia en torno a las “Federaciones Regionales Anar-
quistas” que intentaría llevar a cabo un nuevo proyecto de coordinación y 
relación del anarquismo propagandista. 
En las siguientes páginas se expresa buena parte de la amplia huella escrita 
que las diferentes “Federaciones Regionales Anarquistas” mostraron públicamente 
en la prensa libertaria, especialmente en las páginas del periódico anarquista 
Tierra y Libertad, en un destacado ejercicio de visibilidad e información públi-
ca de su actividad.
El trabajo de investigación realizado por mi parte ha consistido prioritaria-
mente en intentar plasmar la información que las “Federaciones Regionales Anar-
quistas” nos han ofrecido durante esta primera etapa de su historia. 
Creo realmente que ello puede ser estimulante para aquellos lectores y estu-
diosos interesados en el conocimiento de la historia del anarquismo organi-
zado del siglo XX en nuestro país.

Z

ANTECEDENTES DE LAS FF.RR.AA.

PRELUDIO

Con una destacable anterioridad que se sitúa a finales del siglo XIX y con 
la posterior constitución formal de las “Federaciones Regionales Anarquistas” a 
finales de 1912, los grupos anarquistas españoles habían desarrollado una 
importante labor propagandística en buena parte de la geografía de nuestro 
país. Como hemos señalado anteriormente la extensión de esta práctica 


